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S o b r e a r q u i t e c t u r a e x t r e m e ñ a 1) 

por J. Moreno Villa 

Llerena (Badajoz). 

Es imposible, en unos notas como éstas, 
considerar todos los aspectos extremeños que 
vienen a coi-roborar los resallados que arroja 
el es Indio de SU arquitectura típica. 

Pero si queremos aludir a la escala ein-
pleada en ella, es necesario tocar, aunque sea 
levemente, a unos cuantos aspectos de esos. 
Por ejemplo, a la oséala humana; es decir, al 
tamaño de sus habitantes. 0 bien, al paisaje 
V al arbolado que domina en él. 

S¿ nos parecen bajos ciertos huecos ea las 
jachadas—los balcones, especialmente—, pen­
semos que esa escala reducida puede estar en 
relación con la poca estatura del extremeño 
nato, del cual puede decirse que es siempre 
algo hurdano por la estatura. 

La (/ente es allí pequeñita, menuda, y así 
son también las casas. Xada más lejos del 
tipo tradicional del conquistador que la ¡olla 
del extremeño de hoy. Y siendo así no es ex­
traño que este hombre rehuya lo grande de 
tamaño. 

Si, además, el paisaje que le rodea es un 

(1) V é a s e . n ú m e r o 6 d e l a ñ o c o r r i e n t e . 
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Castelo de Vide (Alentéjo). 

paisaje menudo, donde dominan las encinas 
y el alcornoque, sin corpulencia alguna, se 
comprenderá mejor qne las exigencias ópti­
cas no le hagan desear grandes edificios, for­
mas grandilocuentes. 

Hablamos de Extremadura en general, pe-

Llerena (Badajoz). 

ro entiéndase que la verdadera o neta es la 
de la zona intermedia, entre la influida por 
Andalucía y la influida por Castilla. 

En lo netamente extremeño, y ciñéndonos 
ya a la arquitectura, lo característico es él 
vivo contraste de lo fino y lo sólido. El Jic-

Salvatierra de Santiago (Cáceres). Castelo de Vide (Alentejo, Portugal). 
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A r r i b a : 

T o r r e o r g a z ( C á c e r e s ) . 

E n bajo, a la i z q u i e r d a : 

R i v e r a de l F r e s n o ( B a d a j o z ) 

E n bajo, a la d e r e c h a : 

L l e r e n a ( B a d a j o z ) . 

rraje de un balcón o de una ventana, que 
pava amoldarse a las proporciones de lo fun­
damental de la fachada tendría que ser de 

barrotes fuertes, suele ser allí fino, incluso 
excesivamente delicado. 

A esta consideración, de carácter general, 
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Higuera de Llerena (Badajoz). 

Robledillo de Trujillo (Cáceres). 

Ruanes (Cáceres). 

pudiera agregarse oíra: que en todo lo extre­
meño—hablando naturalmente de arquitectu­
ra—hay como constante un cierto infantilis-
uio, una cierta rusticidad infantil, que se di­
ferencia de la rusticidad infantil de otras re­
giones. En todo lo popular hay algo de esto, 
pero quiero decir que, con algún escrúpulo, 
podría llegarse a diferenciar la que caracte­
riza a lo extremeño. 

En este segundo lote de fotos lie reunido 
algunas COSOS de tipo señorial y algunas to­
rres eclesiásticas, con el propósito de perse­
guir lo popular y regional en estas construc­
ciones, que son más ricas y, por consigoiei; 
te, más sometidas a estilo. 

liu bis torres se observan las siguientes 
características: Poca elevación. Tendencia a 
la pirámide escalonada. Piedra al descubierto 
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en los ángulos, que presta color al conjunto 
y sentimiento de robaste:::. I'ocos /mecos a lo 
largo del cuerpo. Carencia de goticismo - cu 
cambio, insinuación barroca del XVIII, ro­
cocó. 

En este grupo de torres incluyo una por­
tuguesa, del Alentejo, porque tanto ella como 
el caserío que le rodea, presentan una her­
mandad absoluta con lo nuestro. 

El parecido es algo más extenso; no se re­
duce a la superficie extremeño): invade el te­
rritorio auda/u.::. )' si no se puede afirmar 
por hoy de dónde mana este carácter CQ 
múu—<si de Andalucía, de Extremadura o de 
Por tu ¡jal—, puede afirmarse que se debe a 
estos tres factores conjuntos: residuos nio 
riscos, estilo rococó y materiales pobres po­
pulares. Algunas siluetas de torres hacen 
pensar inmediatamente cu los minaretes. Pe­
ro en los ungidos sostienen jarrones vidria­
dos, que spn muy siglo XVIII, y se usaron 
profusamente en Andalucía. Hay confuidos, 
como el de esa calle de Llerena con torre al 
fondo, que pudiera ser de Ronda o de i ual-
quier otro pueblo importante de la provincia 
de Málaga. 

El escalouamien/o de las torres, como el 
carácter de las chimeneas, pasa el continente 
americano, como dije en el artículo anterior. 

F A C H A D A S D E CASAS S E Ñ O R I A L E S . — L a de 
Torreorgas tal rea ofrezco este patetismo por 
la reedificación a que fué sometida, según re­
za un letrero bajo el alero. En ella combaten 
elementos (/óticos, barrocos, moriscos y po­
pulares: Ja ventanita del centro, la baja, uni­
da al balcón por la repisa, el calado balcón, 
tomado de la celosía, y la sólida y rústica sa­
lida de la chimenea. (Me dicen que esta rasa 

es marcadamente portuguesa; quizá hecha 
por canteros portugueses.) En los otros dos 
casos que presento, de Rivera del Fresno y 
de Llerena, no hay tal patetismo. Son facha­
das ricas muy sometidas a estilo—al roco­
có—, pero que gracias a la caí, a ese elemen­
to que para los meridionales es tan de primera 
necesidad como el agua, no se producirán en 
el Norte. 

P U E R T A S P R I N C I P A L E S . — Y venimos, por 
último, a señalar uno de los rasgos más fre­
cuentes, acaso el más típico de la arquitectura 
extremeña: las portadas. Doy tres. Una, po­
bre, de un pueblo cercano a Trujillo (Cace-
res); otra, de iglesia, que nos presenta el 
mismo rasgo en monumental (Higuera de 
Llerena), y, otra, de casa intermedia, ni po­
bre ni lujosa: la de J\iiaues. 

El rasgo que quiero subrayar se patentiza 
mejor en la iglesia de Higuera de IJercna. 
remos allí que, sobre la verdadera puerta o 
hueco, que es de arco peraltado, se insinúa 
otro arco, y sobre éste, una forma de porta­
da rectangular, y encima todavía un nuevo 
arco; esta ves de gran resalte. 

Sin que haya decoración morisca ni bizan­
tina, esta superposición de arcos evoca el sis-
tenia de las puertas árabes. Recuérdese no más 
la Puerta del Sol en Toledo. Con aquel siste­
ma se consigue dar grandeza a un hueco que 
por sí mismo es muy pequeño. 

Pues bien, este tauteo de formas hasta ce 
ñirsc al de la pequeña y verdadera entrada 
se ve lo mismo en los otrosí dos casos que pre­
sento. Por cierto, en uno de ellos se puede 
leer "Año 1854"', y es curioso por la super­
vivencia que significa el tema decorativo ro­
cocó donde campea. 

Fotos iic D. F. Solana. 
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P A B E L L Ó N D E L A J U N T A Y O F I C I N A S D E L A C I U D A D U N I V E R S I T A R I A 

L a s dependencias de la Junta Constructora de la Ciudad Univer­
sitaria fueron alojadas en el comienzo de su funcionamiento en un 
pabellón que fué construido para otros fines. E l emplazamiento de 
éste fué considerado como el más ventajoso para situar allí el nuevo 
hospital clínico, y en vista de esto y de la necesidad de una mejor 
instalación de las oficinas! y demás dependencias de la Junta, se acor-
dó por ésta la construcción dé] pabellón objeto de esta reseña. 

L a obra fué adjudicada por concurso, exceptuando de la con 
traía las vías ele a c c e s o y los pavimentos espedíales. 

E l plazo de la proposición aceptada fué de noventa días labora­
bles, habiendo s i d o terminadas las obras en d o s días menos" de los 
señalados. 

E n planta en forma de cruz. E n todas ellas hay una pieza de dis­
tribución a la (|ue están adosados los cuatro' cuerpos que f o r m a n la 
cruz. Con acceso a este vestíbulo tenemos1 la escalera y ascensor, ro­
peros y servicios sanitarios. 

Lal planta baja, tres de estas naves y el hall, están destinados a 
exposición de maquetas, planos, materiales de construcción, etc. 

E l o t r o ala el¿I edificio c o n t i e n e las d e p e n d e n c i a s destinadas a re 
producción de planos, almacenes y calderas de calefacción. 

E n la planta baja se dispusieron los locales correspondientes a la 

Arquitecto director, M . L Ó P E Z O T E R O . 

Arquitecto delegado de la Oficina técnica, M . S Á N C H E Z ARCAS 

Ingeniero, E D U A R D O TORROJA. 
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Alzado. 
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Planta baja. 



E s t a d o de la o b r a el 14 d a febrero de 1931. 

E l 14 de m a r z o . 

E l 14 de a b r i l . 

E l 14 de m a y o . 

E l 4 de j u n i o . 
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Gráfico del número de obreros que han ido interviniendo durante la construcción. 

Gráfico de marcha de los trabajos. 
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Ofic ina Técnica. E n tres de los cuerpos salientes van las seis salas 
de d i b u j o y seis despachos para los arquitectos e ingeniero, y el otro 
cuerpo lo ocupan el vestíbulo de ingreso, d o s salas de visitas, la se­
cretaría de la O f i c i n a Técnica y la redacción de presupuestos y l i ­
quidaciones. 

E n la última planta, en cada ala, respectivamente, van dispuestos 
los locales siguientes: i.° Antedespacho, despacho y estudio del ar­
quitecto director; antedespacho, despacho del secretario de la Junta 
y sala de Comisiones. 2.0 Salón de Juntas. 3. 0 Oficinas de Secretaría: 
y 4. 0 Oficina» de Tesorería. 

L a estructura es de hormigón armado', entramada, s in pilares in­
termedios para tener libertad de posibles modificaciones en la distri­
bución interior y hasta incluso dar en el futuro otro destino a este 
pabellón. 

P o r concurso distinto del mencionado fueron elegidos diversas cla­
ses de pavimentos, que sevirán como ensayo de los que pudieran co­
locarse en los demás, edificios que ham de construirse. L a s dimensio­
nes de puertas son, asimismo, una muestra de las que pudieran adop­
tarse en los laboratorios de algunas Facultades. 

Planta de pilares. Planta de vigas y tableros. 
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Tipos de puertas. 
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Fitografías tomadas durante la construcción. 

Instalaciones sanitarias. 

Suspensión del cielo raso en la segunda planta. 
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Pabellón y Oficinas de la Ciudad Universitaria. (Detalles.) 
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Ciudad Uni 
versitaria. 

Oficinas. 
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S a n e a m i e n t o de l a z o n a de T a b a r d Street, antes del d e r r i b o y después. 

A r q u i t e c t u r a m u n i c i p a l e n L o n d r e s 
i 

V I V i E N D A S 

ia amabilidad del arquitecto municipal de 
Londres, (,". Tophum Forrcst, hacia A R O I T I I r-
T I K A , nos permite publicar esta información. 
Sean estas lineas pre: tas, expresión de nues­
tra gratitud. 

E l problema de la vivienda eccnóhnca se presenta 

hoy para los gTaridés M u n i c i p i o s en términos parecidos: 

a) Necesidad de nuevas viviendas higiénicas, como con­

secuencia del crecimiento de la población industrial y 

del apartamiento del capital privado de esta clase de 

construcciones, y b) Necesidad de sanear grupos impor­

tantes de viviendas, procurando otras nuevas a sus ha­

bitantes. 

E s idea equivocada, pero general, la de considerar 

situados los barrios más insalubres de Europa en las 

grandes ciudades inglesas. Quizá sea esto debido ,\ ser 

precisamente en Inglaterra donde l ia habido una ma­

yor preocupación en hacerlos desaparecer. L o s ingleses 

tienen para estos barrios una palabra precisa y típica: 

S l u m s q u e quiere decir barr io bajo, de gente escuá­

lida y disoluta. 

E n Londres, estos barrios están constituidos por ca­

sas iguales, construidas muy deficientemente en l a época 

de las guerras de Napoleón. T i e n e n sólo dos plantas 

con fachada l isa, sin cornisa ni elementos decorativos. 

Agrupadas en grandes hileras, pudrían aparecer como 

construcciones de cierto carácter moderno, si no fuera 

por la poca anchura de las calles, que a veces no pasa 

de tres metros. S u densidad aproximada es de 150 casas 

por acre. 

L o s "slunils" h a n servido de motivo y fondo a bue­

na parte de la l i teratura inglesa. 

Y a en 1842 se protestaba de las viviendas pequeñas, 

construidas de mala manera, sin ventilación ni des­

agües y albergue de ratas y parásitos. 

De 1851 a 1800 se dictan varias leyes encaminadas a 

faci l i tar a los M u n i c i p i o s el derr ibo y saneamiento de 

aglomeraciones urbanas. 

E n 1800, recién constituido el L o n d o n C o u n t y Couti-

c i l . se dicta la ley fundamental de la vivienda para l a 

clase trabajadora, d i v i d i d a en tres pa i tes : la pr imera , 

referente al saneamiento de grandes zonas; la segunda. 
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Arquitecto, 

G . TOIMIAMFORREST 

Arquitecto, G . TOPIIAM FORREST. East Hill Estate. 

Shore Estate. 



H o r n s e y R i s e E s t a t e . Arquitccto, G . T O P U A M F O R K I S T . 

B r o x h o l m e 

H o u s e , H a r -

w o o d R o a d . 
Arq uilccto, 

G . T O P U A M FORREST 
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38o 

Arquitecto, G . T O P H A M FORREST. Collingwood Estate. 

Arquitecto, C T O P I i AM FORREST. 
Broxholme House. 



al de edificios aislados o pequeñas agrupaciones, y la 

tercera, a la urbanización de terrenos fuera del cáseo de 

la población y construcción de viviendas sobre ellos, 
l , a arquitectura social inglesa, siendo tan antigua e 

importante, es conocida entre nosotros sólp parcial? 
mente. Vamos a referirnos aquí a l a labor del L c i i d o n 

County Council y, especialmente, a la desarrollada bajo 

la dirección del arquitecto George T o p b a m Forrest . 

Partiendo de 1898, Ja labor del L . C. C. frente al 
problema de la v iv ienda económica, puede div idirse en 

tres periodos: E l primero, basta nS<;S; el segundo, de 

iXo.X basta la terminación de la guerra, y el tercero, 

desde 1,929 hasta hoy. E n el pr imer periodo casi todos 

Jos trabajos se dedican al saneamiento de los barr ios 

peores, con los medios que proveía l a ley de 1890, rea­

lizándose algunos proyectos de verdadera importancia, 

como el de Boundary Street, que obligó al desplaza­

miento de más de 5.700 personas. Posteriormente se 

dictaron varias leyes aclaratorias y complementarias 

hasta 1914, en que estalla la guerra y trastorna todos 

los planes. Se paraliza entonces la construcción y se 

Agudiza el problema. En [918 se inicia la part ic ipa­

ción económica del listado. Kn 1024 s e determina por 

una ley un programa a desarrollar en quince añoo con 

la construcción total en la G r a n Bretaña de 2.500.000 

viviendas, aumentando la subvención hasta nueve l i ­

bras anuales por cuarenta años para las casas que se 

sujeten a ciertas condiciones, siendo la más importan­

te la que l imita la renta al t ipo correspondiente ante­

r i o r a - l a guerra. 

Esta última ley es la que actualmente está en v i g o r , 

(Completada con la dictada el año pasado con el Bn 

principal de faci l i tar su aplicación. 

Grupos de viviendüs de dos plañías con entrada exterior 
independíenle. 

Son estas viviendas las más conocidas y las de ca­

rácter más tradicional . Aunque l a distribución inte­

r i o r , asi como la construcción e instalaciones, se van 

modificando conforme a las exigencias nuevas, se c o n ­

servan inalterables muchas reglas de trazado y urba­

nización. F.sto. con el aspecto que da la cubierta dis­

tinta, distingue muy marcadamente estas agrupacones 

de viviendas de las alemanas y austríacas. 

L a ley de 1024 l i m i t a la densidad a 12 casas por 

Casas en bloque multifamOliares. 

Arriba: Planta de "tipo simplificado' 

Abajo: Tipo de planta alta para familia, con su huésped. 
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Casas unifamiliares 
rgrupadas. 

Watilng Estate. 
Kstructura de lumiera.) 

Roehampton Estate. 
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Fiar.ta a!ta. Planta alta. 
Plantas tipos de ca­
sas u n i f a m i 1 iares *"T 
agrupadas en colo­
nia 

f •4 

acre, y determina la superficie mínima de habitaciones 
en la siguiente forma: 

Cuarto de estar iSo pies cuadrados. 
Fregadero 8o — — 
Despensa 12 — 
Almacén de carbón 15 — — 
Dormitorio número 1 1 5 o — — 

— — 2 1 0 0 — 
— — 3 65 — 

La ley de U;J¿ exige un baño en cada casa; uiás tarde 
Se decretó que había de colocársele independientemente. 

En los proyectos desarrollados antes de la guerra se 
disponía en las agrupaciones mínimas de cuatro casas 
un paso transversal e independiente de un frente a otro. 
Posteriormente, y por razones económicas, se les ha qui­
tado a estos pasos la independencia <ítte antes tenían, 
.aunque conservando la posibilidad de pasar sin cruzar 
ninguna habitación importante. 

/ 'iiAendas de ana planta, agrupadas en casas de cuatro y 
cinco pisos C0fl entrada exterior común. 

Hay tres tipos en esta clase de viviendas: 
1) Normal tvpc. Dispuestas generalmente en edificios 

de cinco plantas. La baja, la primera y la segunda des­
tinadas para viviendas corrientes; pero en las plantas 
tercera y cuarta se dispone cada vivienda repartida entre 
amibas, el cuarto de estar y los de servicio en la infe­
rior y Jos dormitorios en la superior. A partir de la 
planta primera, ta entrada a cada vivienda se ltace ]>'"' 
un corredor, proporcionando éste la ventaja de econo­
mizar en la construcción de escaleras v de asegura: una 

mejor ventilación. Constituyen ademas estos corredores 
un pequeño desabogo para l<>s niños. El inconveniente 
que tienen de quitar luz y molestar la independencia de 
las habitaciones que dan a ellos, se ha salvado en parte, 
situando ios domiitorios en la fachada opuesta. 

La altura de piso a ciclo raso es de ocho pies y me­
dio para todas las plantas, excepto la que va bajo cu­
bierta, que es de ocho pies. 1 

La superficie: mínima establecida para las habitaciones 
es la siguiente: , 

Cuartos de estar Í60 pies cuadrr:•!< s. 
Dormitorios principales 1-0 — 
Dormitorios secundarios 100 — — 

2) Sitnplifffd type. Estas viviendas se destinan a fa­
milias que no pueden pagar las rentas del tipo anter 1 v. 
Varían principalmente en que la entrada al dormitolrig 
o dormitorios es por el cuarto de estar, y que cada dos 
o tres viviendas disponen de un baño independiente pe­
ro común. 

3) El' tfcrcer tipo de vivienda está dedicada pata D 
persona soltera y sin 'familia que vive como huésped. Co­
mo éste puede tener unas costumbres de vida distintas a 
las de la familia que le acoge, se proyecta su dormitorio, 
que es a la vez cuarto de estar, en condiciones de inde­
pendencia completa para toda clase de servicios. Kstos 
dormitorios disponen, además, de una cama plegable, es­
tufa de gas combinada con un hornillo, armario empo­
trado para alimentos, utensilios, loza. etc.. otro armario 
liara ropa y contadores de gas y electricidad del sistema 
de pago previo automático, es decir, que funciona de­
jando pasar ama cierta cantidad de finido o gas picvia 
la introducción de una moneda <h leí minada. 
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Planta b3Ja. 
Tipo S 5. 

(De dos hob'tac'ones.) 

Planta baja. 
Tipo S 1. 

(De cinco habitaciones.) 



A l g u n o s d a t o s s o b r e L u m i n o t e c n i a 
por Eduardo Carvajal, ingeniero 

E n iluestro a r t í cu lo anterior sobre Luminotecnia, in­
dicamos q u e la luz, tal como la produce una l á m p a r a 
eléctrica, no es aprovechable racionalmente; puede ser 
considerada la luz así producida como un "producto 
en bruto" que precisa retinar, evitando sus inconve­
nientes, y obtener su total aprovechamiento, modifi­
cando, si es preciso, sus ca rac te r í s t i cas iniciales y pro­
curando, en suma, adaptarlo al fin en que haya de 
utilizarse. 

L o s f enómenos de míe la Luminotecnia se sirve para 
conseguir los fines antes indicados, son los de absor­
ción, reflexión, refracción y difusióni, f e n ó m e n o s cuyas 
leyes generares; son lo suficientemente conocidas para 
evitarnos insistamos sobre ellas. Nos l imitaremos, por 
i nto, a iiaccr resaltar algunas particularidades de in­
te rés í n t i m a m e n t e relacionadas con la Luminotecnia. 

A b s o r c i ó n . — A d e m á s de variar con la naturaleza del 
objeto i luminado y su color, va r í a t amb ién con la can­
dad dte la luz. Eil co lo r a cuya radiación] corresponde 
mayor longitud de1 onda, o sea, el rojo, es el que tiene 
mayor fuerza de pene t rac ión , siendo m á s refractario a 
dejarse absorber. P o r tanto, todas las s-eñales de alar­
ma, salidas para caso de incendio, etc., deben hacerse 
con flechas o "letras rojas 1". E l color rojo es visible a 
t r avés del humo, la niebla y el polvo, lo que no ocu-
rr?e con los colores de menor longitud de onda, que 
son absorbidos o reflejados total o parciailmente. 

L a abso rc ión de luz por los diferentes colones tiene 
una importancia ca,pital en decorac ión , ya que basta 

I. Aparato refractor para alumbrado público. 

2. Curva asimétrica de distribución de luz. 

ahora, por regla general, los proyectos de l íneas eléctr i­
cas para a l imen tac ión del alumbrado se vienen estu­
diando antes que los detalles de decorac ión estén, ul t i ­
mados. S i tenemos en cuenta que hay colores como el 
"rojo cardenal", que absorben basta un 86 por 100 
de luz blanca, se c o m p r e n d e r á lo necesario que es dar 
normas al instalador electricista, que 'puede encontrarse 
al final) con que sus redes son insuficientes, o bien 
necesita calcular previamente, con un gran margen, lo 
que siempre es an t i ecouómico . P a r a evitar las pé rd idas 
de luz por absorc ión , precisa decorar en> tonos muy 
claros eil techo y los dos tercios superiores de las pa­
redes, ,sea cualquiera la clase de alumbrado que se 
emplee. 

R e f l e x i ó n — C o n v i e n e distinguir dos clases de refle­
x i ó n : la producida ipor las superficies vitreas, porcelana,, 
hierro esmaltado, (etc., que no es "selectiva", esto es, que 
siendo casi igual al factor de reflexión para los di­
ferentes colores, la luz reflejada no se altera, aunque 
los factores de ref lexión correspondientes son bajos 
y los reflectores metá l i cos o de vidrio metalizado, (pie son 
selectivos!, dando distinto factor de reflexión para dis­
tintas longitudes} ríe onda y modificando, por tanto, 
la calidad de la luz 'reflejada. Es cuestión interesante 
que debe tenerse en cuenta al proyectar aparatos de 
alumbrado o efectos) decorativos a base de iuas y metal, 
actualmente muy en boga. 

L a plata es el metal que iposee el factor de reflexión 
m á s elevadlo, llagando a un 90 o 92 por 100. Só lo re­
flejan mal las radiaciones violeta, no descomponiendo, 
por tain.to, apenas la luz. De aquí el freciKmre empleo 
de los reflectores de cristal plateado o azocado con 
preferencia a los reflectores vitreos, cuyo factor de re­
flexión es much.0 menor. 

E l oro o metales dorados reflejan bien el amaril lo, 
naranja y rojo, y, por tanto, la luz reflejada es de tonos 
muy calientes. E n A l e m a n i a actualmtln>te se emplea 
mucho esta clase de reflectores para aparatos de alum­
brado interior de ca rác t e r decorativo; dan un tono de 
luz que agrada extraordinariamente a las s eño ras . 

D e s p u é s de la plata, deben colocarse el aluminio 
pulimentado (reflexión de 67 a 70 por 100), el metal 
cromado pulimentado (de 61 a 62 por 100). 

E l elevado poder reflector de los metales desapa­
rece casi por completo enj cualflito es tán sucios, bien por 
acc ión qu ímica o s implcnvi i te empolvados. 

E n cuamito al poder reflector de los colores, puede 
variar desde un 84 por 100 para el blanco, basta p r á c ­
ticamente cero para el ne^ro de humo. E n tonos muy 
claros, los grises, amaril los y vardes reflejan de un 
63 a nn 67 por 100, en tanto qut> los azules y rojos 
no pasan de un 50 por 100 en sus tonalidades m á s 
claras. 

Ref racc ión .—De las múl t ip les aplicaciones que de la 
re f racc ión se hacen en Luminotecnia , daremos só lo 
unas ideas referentes a sus aplicaciones al alumbrado 
públ ico , <problema que entendemos debe interesar ni 
arquitecto. 
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Has ta hace poco tiempo, en el alumbrado públ ico se 
han venido empleando solamente aparatos con un eje 
ríe giro vertical que distribuyen, por tanto, la luz de 
modo .simétriejo en forma de cono, luminoso, cuyo 
vér t ice está n i el foco) de luz, y cuyo á n g u l o es m á s o 
menos abierto según la curvatura del reflector. Fáci l ­
mente se comprende que con un aparato de esta clase 
colocado en el borde de una acera y con, un cono lu ­
minoso de suficiente amplitud para que la luz llegue 
al centro de Ja calzada, se ba de perder gran cantidad 
de luz en alumbrar las fachadas de las casas p r ó x i ­
mas a los focos. Ksta luz puede considerarse como 
perdida, yai que el objeto del alumbrado públ ico es 
alumbrar el pavimento; pero a d e m á s es perjudicial, 
porque destruye el efecto a r t í s t i co dctl alumbrado do 
los escalparatesi y dificulta la visión del interior de los 
mismos, por los reflejos que la luz de la calle produce 
(.u las lunas. 

Todos estos inconvenientes se evitan con los apara­
tos: de dis t r ibución " a s i m é t r i c a " , fundados en la refrac­
ción, ríe los que damos un ejemplo en la figura pri­
mera. Lai l á m p a r a se coloca en el interior de una 
doble campana de vidrio prensado, cuyo elemento in­
terior es liso en la cara que da a la l ámpara y lleva 
una serie de (prismas horizontales en la cara opuesta; 
es evidente que según se disponga la o r i en tac ión ele 
estos prismas dir igirán los rayos luminosos en el sen­
tido m á s conveniente. La parte exterior de la, cam­

pana, igualmente de vidrio prensado, lleva interionnfen-
te una serie de prismas verticales, cuyo objeto es 
difundir la luz, y es lisa en su -parte externa. 

C o n estos aparatos se pueden obten.r distribuciones 

3. R e f l e x i ó n difusa. 

\C 
4. T r a n s m i s i ó n de la luz en cristal deslustrado. 

tan variadas como se precise, de las que es um ejemplo, 
en proyección horizontal, la figura segunda. 

Decíamos! al pr incipio de este pár ra fo , (pie entende­
mos que el ¡alrquitecto debe interesarse en «el proble­
ma del alumbrado públ ico, (pie boy creemos tiene 
abandonado por comipleto, y a que ¿1 aspecto de una 

ciudad de noche, sobre todo en sus grandes vías, es ele 
Un in te rés extraordinario y es tá supeditado única y 
exctusiviaímute al empleo que de la luz se haga. 

N o alcanzamos a comprender c ó m o el arquitecto se 
inhibe en este problema tan interesante. Parece lógi­
co que ta'iito en el alumbrado públ ico general, muy 

5. T r a n s m i s i ó n de la luz en cristal opalino. 

especialmente en el de ca rác t e r ornamental y en el 
empleo de lafs muestras comerciales y letreros lumi­
nosos, cada vez más extendido, debiera tener interven­
ción muy directa el arquitecto, ya que »?s un problema de 
a r m o n í a en el conjunto, esto es, un problema de com­
posición. 

E n lo que a los letreros luminosos se refiere, pa­
rece ttaturaj (pie e] tipo y forma de ellos hab r í a de 
tener algúm nexo de u n i ó n con el edificio en que apa­
recen, de modo (pie "o destruyan el conjunto a r m ó ­
nico ekd mismo, sino que, por el contrario, llegasen 
a ser un elemento decorativoi m á s que valorase el con­
junto. Es to no se podrá conseguir basta que los ar­
quitectos no se interesen por el problema, imponiendo 
normas que eviten que edificios de hermoso aspecto 
s e transformen durante la noche en un conjunto abo­
minable de letreros desluinbraiiles, que enmascarani las 
líneas y la calidad de Irjs fachadas, (pie con tanto cui­
dado fueron proyectadas. 

H a y , por tanito, que preocuparse de esta cues t ión y 
ver si se l imi ta el mal' gusto de los industriales (pie fa­
brican estos letreros y de los comerciantes que los 
adqptan, sin otra p reocupac ión (pie su projpio anuncio. 
Entendemos que el procedimiento para conseguirlo es 
muy sencil lo: bas ta r ía que el1 propietario de un in­
mueble, antes de conceder la1 au tor izac ión para colocar 
uno de -estos letreros, consultase con su arquitecto. 

Difusión. Vidrios difusores — F.n nuestro ar t ícu lo an­
terior definimos como " b r i l l o " de un cuerpo lumino­
so o iluminado, su intensidad luminosa por cen t íme­
tro cuadrado. 

E l ojo humano no puede tolerar, sin sentir las mo­
lestias del deslumbramiento, valores de bri l los supe­
riores a "media bu j í a" por c e n t í m e t r o cuadrado, y en 
M filamento de las l á m p a r a s de incandescencia moder­
nas se llega a valores de " m i l " bujías por c e n t í m e t r o 
cuadrado, q u e los ojos, naturalmente, no pueden so­
portar. 

Mediante lia difusión de la luz se disminuye la in­
tensidad especifica: suprimiendo el deslumbramiento y 
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a p o y á n d o n o s en sus leyes, es como ú n i c a m e n t e pode­
mos llegar a obtener efectos ar t í s t icos de la luz. 

L a difusión se puede obtener por reflexión simple o 
por reflexión y t ransmis ión . L a pr imera clase (figu­
ra tercera) es ef fundamento de la i luminac ión in ­
directa. S i un rayo de luz incide sobre una superficie 

0" PO' 

6. Curva f o t o m é t r i c a de aparato s i m é t r i c o . 

opaca irregular y de poco poder absorbente, la reflexión 
se efectúa en la ¡forma que indica l a figura, descom­
poniéndose el rayo primario en otros vanos de dis­
tinta o r i en tac ión ; la superficie reflectora (escayola, su­
perficies pintadas al temple o al óleo mate, ietc) , 
puede suponerse formada de p e q u e ñ o s planos de orien­
taciones distintas, cada uno de los .cuales es un peque­
ño espejo que da nacimiento a un rayo secundario re­
flejado. 

S i lia superficie sobre la que cae) el rayo primario es 
traslúcida, hay luz reflejada y luz difundida por trans­
misión. 

E n esta segunda esrpecic de difusión debemos dis­
tinguir dos conos: difusión por vidrios "deslustrados'" 
y por vidrios "opal inos" . 

E n Lal primera clase (figura cuarta) el haz incide 
sobre la superficie lisa del vidrio, sufre parcialmente 
una reflexión normal primero, después se refracta, y 
por ú l t imo , choca con la superficie rugosa, que está 
formada, lo mi smo que d e c í a m o s antes, de planos dife­
rentemente orientados, y queda finalmente descompues­
to en los rayos secundarios. C o m o el espesor que se 
puede dar a la capa difusora es l imi tad í s imo, bien sé 
tnate de vidr io deslustrado al ác ido o esmerilado, es di­
fícil evitar q u e a lgún rayo luminoso, como el ! " b " , des­
p u é s de sufrir la ref racción simple, salga al exterior 
en dirección paralela a la de incidencia, y mirando 
en esa dirección, veremos el punto luminoso; inconve­
niente que destruye por completo cualquier efecto ar­
tíst ico y q u e s-e evita con el empleo de vidrios opali­
nos. E l inconveniente que apuntamos se puede amor­
tiguar, bien: disminuyendo la intensidad unitaria de los 
puntos de luz y a u m e n t á n d o l o s , lo que no es e c o n ó m i c o 
por el poco rendimiento dg las l á m p a r a s p e q u e ñ a s , o 
reparando los puntos de luz de los cristales, cosa no 
siempre posible, ya q u c en la m a y o r í a de los* casos se 
dispone de poce espacio. 

E n resumen, las ún icas ventajas que ofnece el vidrie 
deslustrado es su poca absorc ión de luz, que puede 
variar de 3 a 8 por 100, según su calidad, y ser m á s 

barato que el opalino'; pero el poderse ver a su t r avés 
los puntos luminosos lo hace poco recomendable, salvo 
en casos muy excepcionales. 

L o s vidrios opalinos se obtienen: incorporando a la 
masa del vidrio ordinaria en fusión algunas substan­
cias, tales como cloruro, sulfatos, fosfatos y alumina-
tos de sodio y calcio, y sobre todo, actualmente, la 
"cr io l i t a" , que es un fluoruro, doble de aluminio y sodio; 
se obtienen determinados compuestos que se separan* de 
la masa en el momento del enfriamiento, dejando el v i ­
drio de ser t ras lúc ido para convertirse en opajlino, 
quedando convertido en una mezcla de granulos trans­
parentes suspendidos en una masa tatmbién transparente, 
'pero con distinto índice de refracción. Estos granu­
los afectan generalmente la forma esférica, y su nú ­
mero y forma dependen! de la manera de trabajar el v i ­
drio, fe influyen, naturalmente, en las condiciones difu-
soras del vidr io . L a prec ip i tac ión en forma d,e esférulas 
es la que siempre se persigue, por estar demostrado que 
esta clase de vidrios absorben mucha menos luz. 

EJ t a m a ñ o de estas esférulas tiene t ambién una i m ­
portancia extraordinar'ia, pues de él depende que el v i ­
drio sea selectivo, esto es, que obre de. distinta ma­
nera pana los distintos colores, circunstancia que con­
viene evitar, habiendo determinado por ensayos mi -
cográficos 1 que el mejor tamañoi en las esférulas es 
de 1,2 mi ero n es. 

L a difusión eim el vidrio opalino se efectúa, como 
muestra la figura quinta, sufriendo la luz primero una 
reflexión parcial difusa y una difusión perfecta después 
de atravesar el vidr io . 

L,a difusión puede efectuarse perfectamente sin ne­
cesidad de que toda la masa del vidrio sea opal, bas­
tando con una capa opalina de lgad í s ima en una de las 
caras del vidrio ordinario; d e esta forma se disminuye 
la abso rc ión de luz. D e la misma manera, los vidrios 
opalinos de color están formados por una capa colo­
reada en una da las caras de un vidrio/ opal. 

E n cuanto ¡a) la pé rd ida de luz por absorc ión , en un 
vidrio opalino blanco de 1,8 a 3 mm. de grueso, var ía 
de 3 a 10 por 100, y en los de color para gruesos de 
2 a 3 mm. sani los siguientes: rojo, 29 a 34 por LOO; na-

7. Curva f o t o m é t r i c a d e aparato a s i m é t r i c o (vertical 
y horizontal). 
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ranja, 22 a 31 por 100; amarillo, 20 a 23 por 
100; verde, 30 a 31 por 100; azul, 30 g 32 
por 100. 

E l empleo (pie en arquitectura se liacc 
de estosi vidrios en E s p a ñ a es reducido en 
c o m p a r a c i ó n con lo profusamente que se 
emplean en Holanda y Alemania, cimas de 
la arquitectura moderna. Achacamos esta 
res t r icc ión al elevado precio a (pie nos lle^a 
de Alemania y Checoeslovaquia, donde casi 
exclusivamente se fabrica; pero a pesar 
de todo, le auguramos un porvenir brillante, 
no solamente por su continua aplicación en 
el Extranjero, donde constituye la ba.,e de 
la l lamada en Alemania "arquitectura lumi­
nosa", sino porque sus posibilidades son 
inagotables, sob r e todo empleado en formas 
curvas o tratada^ al chorro de arena, me­
díante el cual se hace desaparecer la capa 
opalina o de color, lo que se presta a com­
binaciones muy interesantes, permitiendo 
sacar un enorme partido de este vidrio co­
mo elemento de decorac ión . Estas opera­
ciones de curvar el vidrio p l a n 0 bajo cual­
quier radio y tratar a] chorro de arena, se 
hace en E s p a ñ a en la actualidad de modo 
perfecto'. 

Sistemas de a lumbrado .— Resultado do las posibilida­
des de que disponemos para dir igir la luz son las tres 
clases fundamentales de alumbrado interior: el directo, 
el semidirecte) y el indirecto, cuyas denominaciones BO 
precisan mayor ac larac ión. 

E l alumbrado directo es el m á s económico , propio, 
por tanto, para alumbrado público, grandes superficies 
cubiertas, fábricas, etc. Puede obtenerse con armaduras 
profundas o planas. L a s primeras ocultan la lámpara en 
su interior, evitando el dé>| lumbramicti to; pero el cono de 
luz proyectado es muy cerrado, lo que precisa mult ipl i ­
car los puntos luminosos, liste sistema^ 
por tanto, es m á s adecuado para el alum­
brado " ind iv idua l" , tableros de dibujo, m á ­
quinas herramicntias, etc. Las armaduras 
abiertas o p'aua.s proyectan un cono de luz 
abierto cubriendo m á s espacio; el inconve­
niente del deslumbramiento se evita ele­
vando los puntos de suspensión. 

E l alumbrado semidirectO, denominación 
no muy propia, Os algo m á s caro, puesto 
que en él interviene la absorc ión del cuerpo 
transparente que interponemos cutre la lám­
para y el p lano de Utilización, Es e| ade­
cuado para oficinas, escuelas, etc.; en una 
palabra para todos aquellos lugarres en que 
se somete a los ojos a un trabajo largo y 
penoso, cenuo fes la lectura continuada, c o n . 
labilidad, etc. H a y que tener en cuenta que 
el trabajo sobre el papel bliainco produce el 
deslumbramiento por reflexión, (pie es el 
m á s peligroso porque sus efectos son len­
tos, por lo que se diferencia del directo, 
en el que el haz luminoso p roduc e un ver­
dadero " impac to" sobre la retina, a g o t á n ­
dola m o m e n t á n e a m e n t e y produciendo una 
ceguera m o m e n t á n e a , de la q u c instintiva­
mente nos defendemos en el acto. E n el 

I l u m i n a c i ó n a base de cristal opalino. 

(Nueva York: Jrv'ng Lncheon Club.) 

deslumbramiento producido por reflexión de la luz so­
bre el papel1, por el contrario, los ojos se esfuerzan, 
la sensación de des a g r a d ó es soportable; pero el tra­
bajo de la vista defectuoso, y prolongado este trabajo 
hasta m á s allá de ciertos l ímites , se producen d.stur»-
bios en el organismo, generalmente fuertes neuralgias, 
que (achacamos generalmente a debilidad nerviosa por 
exceso de trabajo, cuando no son m á s que efecto de 
una luz inadecuada o mal distribuida. 

E l alumbrado indirecto no hlay que elccir que es el m á s 
caro; pero es el único que brinda al arquitecto amplio 

I l u m i n a c i ó n interior a base de cristal opalmo. 

(Esa cía de Investigaciones Sociales.—N. Y.) 
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Curvas fotométricas. — L a forma en que cada aparato 
distribuye la luz queda expresada por su cmVa foto m é ­
trica, que vit l ie a ser, por decirlo aisí, el "retrato" del 
aparato en cues t ión . Estas curvas expresan en coorde­
nadas polares- la intensidad correspondiente a un rayo 
luminoso que sale del aparato bajo un á n g u l o conocido. 

E n la figura 6. n se representan: la curva llena, la distri­
bución s imét r ica correspondiente a un reflector corrien­
te de tipo abierto, y la de puntos, la que produci r ía la 
l á m p a r a desnuda s in aparato reflector. 

En la fig/Ura 7." reproducimos las curvas (vertical arr i ­
ba y horizontal abajó), correspondientes a un reflector 
as imé t r i co de alumbrado urbano, propio paira ser colo­
cado en el eje de una calle, conviniendo, por tanto, que 
la Distribución se haga en forma de curva, alargada, para 
que las zonas luminosas de 'os distintos focos se CÁla-
cen entre sí, y recogiendo, en cambio, <1 flujo luminoso 
lateralmente, igualmente .n la curva vertical de ountos 
se representa la correspondiente a la l á m p a r a des­
nuda. 

Estas curvas, indispensables para los cálculos, sor. fie 
g r a n d í s i m o in te rés y constante manejo entre todos los 
que se ocupan en cuestiones de luz. 

Publicidad luminosa. L u z indirecta. 

Berlín. 

campo para su arte. Precisa, sin embargo, en su em­
pleo no olvidar las leyesi bás icas de la Luminotecnia . 

Un alumbrado general indirecto tiende a suprimir las 
sombras, a unificar el b r i l lo de loa objetos, a p l a n á n d o ­
los, y, por tanto, a destruir c] efecto p lá s t i co ; y de la 
misma mainerà que l o s pintores üáo eligen p a r a pintar 
SIKS cuadros la hora del mediodía , en que el sol no pro­
yecta apenas sombra, aunque la luz es muy intensa, 
creemos que el arquitecto, al e 1 focar Un problema de 
Pilumbrado de una gran sala de lujo, no debe preocu­
parse, como lo har ía el técnico, de la luz, de que todos 
y cada uno de sus rincones queden adecuadamente alum­
inados, sino, por el contrario, buscar contrastes y com­
binar los efectos de luz y sombra, de modo que el efec­
to plás t ico vaíloricc la decoración y la luz vnga a 3 e r 

un demento decorativo m á s dentro d ; la a r m o n í a del 
conjunto. Una adecuada combinación de bis diversas 
clases de alumbrado es, evidentemente, lo que en cada 
caso dará la mejor solución. Anuncios luminosos a base de cristal opalino. 
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N o t i c i a s 
A L E M A N I A 

La Religión y la Arquitectura moderna. 

Entre tcl n ú m e r o de las felices realizaciones modernas 
hay que contar la iglesia enteramente de vidrio y me­
tal, obra del profesor Ot to Bartniug, de Berl ín . Se 
alza el muevo edificio eni Colonia, y descansa sobre un 
entramado inferior de hierro. Las funciones es tá t icas 
e s t án encomendadas a una serie de pies derechos en 
T , los cuales acusan su estructura, limpios de todo re­
vestimiento de h o r m i g ó n o ladril lo. Tiene la iglesia dos 
plantas: la inferior, destinada a servicios, y la supe­
rior, para las ceremonias propiamente religiosas. A l u m ­
brado de lámparas- tubulares empotradas en el techo. 

E S T A D O S U N I D O S 

Un auditorio de vastas proporciones. 

E n Nueva-Orleans se ha inaugurado un auditorio ca­
paz para 12.000 personas, cuyo costo total se ha elevado 
r. $ 2.000.000. L a planta es de forma casi cuadrada, de 
120 metros de lado. A d e m á s del auditorio propiamente 
dicho, con sus 6.500 localidades fijas, ampliables hasta 
8.000 por la uti l ización de asientos por tá t i les , hay una 
sala de conciertos capaz pa ra . 4.000 personas. Uun es­
cenario de 40 X LS metros colocado entre el auditorio y 
la sala es común a ambos. E s de acero forrado de 
madera, con ol piso movible. 

F R A N C I A 

El Congreso Internacional de Urbanismo. 

Se celebró del 10 al 15 de octubre en la sala de 
Congresos d c la Kx¡>osició.n, Co lon ia l , de P a r í s . E n la 
ses ión inaugural el señor H c n r i Prots, presidente del 
Congreso y ex arquitecto director de los servicios de 
Arquitectura, y Urbanismo en Marruecos, resumió c.i 
un discurso el objeto dc este Congreso: " S e r á particu­
larmente interesante—dijo—, pues sus conclusiones ser­
v i rán de base a muchos países coloniales, constituyendo 
el punto de part ida de una actividad ulterior conside­
rable1. E n efecto, en materia de. urbanismo colonial to­
do está por hacer. Ea l ta un plan de conjunto. Serán 
temas a desarrollar en las sesiones del presente C o n ­
greso la disposición de las ciudades coloniales, conser­
vac ión de monumentos a r t í s t icos y lugares pintorescos 
de las colonias, y, en fin la legislación urbana y rural 
de las mismas". 

G R A N B R E T A Ñ A 

Cbras dc reparación dc una catedral. 

Nos referimos a la de¡ Clúchester , cuyas obras de 
reparac ión es tán en curso, faltando casi la mitad para 

Del concurso para carteles 
organizado por el Ministerio 
de I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a 

Primer premio, 
señor Santoya. 

PALACIOiJPEL RETIRO 

Segundo pre­
mio, señor di­
meni. 

terminarlas. E s director de las obras el señor Philip 
M . Johnston, F . R . I. R. A. , quien nos va a ilustrar 
un poco acerca tlal edificio confiado a su cargo: " l . i 
catedral de Chichester ba corrido muchos y serios pe­
ligros de-de su fundación, debida al obispo sajón Sti-
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gand (1070-1087) y su sucesor Ra lph de Luf fa (1091-
1123), hasta tmesttos días. Afortunadamente, esta mag­
nífica iglesia, una de las de antigua fundación que ja­
más formó parte de ninguna Ordeni monás t i ca , ha l le­
gado hasta nosotros casi en su estado primit ivo. En t re 
otras calamidades ha resistido algunos terremotos, dos 
incendios, la incuria del siglo X V I I , los vendavales y 
tormentas del S O . durante ocho siglos y el hundimien­
to de la flecha y torre central acaecido en el a ñ o 1861". 

Protección del título de arquitecto. 

F-l Parlamento inglés ha votado la ley referente a 
la p ro tecc ión del titulo de arquitecto, ley que en t r a r á 
en vigor en 1." de entro de 1932. Ein su virtud,, q u e d a r á 
registrada la L i s t a oficial de arquitectos' del Reino 
Lhiido. Para figurar en ella, los candidatos d e b e r á n so­
licitar su admis ión de una C o m i s i ó n especial compuesta 
de arquitectos ya registrados, ingenieros, aparejadores 
y delegados de l'os Institutos de arquitectos. Todia per­
sona podrá figurar en la L i s t a oficialj sin- sufrir examen, 
siempre que acredite ante ]a Comis ión poseer la p rác t i ­
ca suficiente, y que Ib solicite dentro de los dos a ñ o s 
siguientes a la p r o m u g a e i ó n de la ley. Quedan, excep­
tuados los arquitectos de las Reales Academias de Be­
llas Artes de Inglaterra y Escocia , los cuales figuraran 
por derecho propio en la L i s t a oficial. Cualquier can­
didato no comprendido en los casos anteriores debe rá 
someterse a uno o varios e x á m e n e s , ante un tribunal 
que des igna rá la Comis ión especial antes nombrada 
Los arquitectos que figuren) en la L i s t a oficial se deno­
m i n a r á n "arquitectos registrados". Será castigado con 
multas elevadas el empleo abusivo de este t í tu lo . C o n 
esta ley se proponen los arquitectos ingleses dar nuevo 
impulso a l o s estudios de Arquitectura, depurando al 

mismo tiempo la lenseñanza y el ejercicio de este helio 
arte. 

La Arquitectura ingleso, vista pfír un inglés. 

E l Roya l Institute of Britilsh Archi tects ha organiza­
do una serie de lecturas populares sobre temas de Ar­
quitectura? C o r r i ó a cargo del señor Clough W i l l i a m s -
Kl l i s la lectura inaugural 1. H i z o notar1 que a él le co­
rresponde la presidencia de la Suciedad de Artes c In­
dustrias, que por su ca rác te r especial constituye uu 
observatorio excelente para apreciar el ca rác te r de uti­
lidad de todas las cosas. "Nuest ro lema es adaptación 
de cada objeto a un .fin determinado. Este lema debe en­
tenderse en ufen sentido muy gemeral, pues para m í tan 
e.bjeto es un cacharro de a l farer ía como un rascacielos 
c una ciudad entera. M i lema se aplica especialmente 
a la Arqui tec tura" . E l tema de l a lectura versaba so­
bre el criterio mezquino que inspira la Arqui tectura 
ingesa con temporánqa en comparac ión con la de otros 
países . " E l ejemplo de Suecia debe servirnos a todos 
de modelo. Suecia es e-1 pa í s m á s civil izado del mundo, 
y, a m i juicio, marcha a la cabeza de l a Arquitectura 
c o n t e m p o r á n e a . E n Suecia, los nombres de los arqui­
tectos, pintores o decoradores m á s famosos corren de 
boca en boca, lo mismo que aquí los nombres de los 
caballos que corrieron el Derby. También en Alemania 
ocurre algo de esto. E n ambos países la Areputectura 
se ha convertido en un arte d e n m e r á t i c o , que se esfuer­
za en poner las comodidades y la belleza al alcance de 
todos. Por el contrario, la gran' masa de construcciones 
que a diario se levantan en Ing'atcrra nada tiene que 
ver con la Arquitectura, no por tratarse de obras de­
masiado sencillas o sin importancia, sino ponqué care­
cen de todo sentido de coherencia, proporcicJn, masa y 

Otros carteles del concurso. 
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línea, y porque los materiales son inadecuados o em­
pleados sin adaptación, a SU fin determinado (nu/estro le­
ma). Inglaterra me produce el efecto de un país en el 
cual la Arquitectura 'está reservada a una minor í a de 
ricos o de poderosas empresas, siendo del todo ajena 
a la parte m á s numerosa de la población." 

Estado comparatk-o de ¡os sala­

rios índices en diferentes países. 

D e una es tad ís t ica publicada por la International L a -
hour Office lomamos los datos siguientes, los cuales 
permiten comparar la marcha seguida por los índices 
representativos de los salarios en diferentes pa í s e s : 

Indice (Oran I5re-
P A I S F e c h a „ I o o ) 

1 Estados Unidos Jul io 1930 190 
2 ' C a n a d á Julio 1930 155 
3 Austra l ia Enero 1930 148 
4 Gran B r e t a ñ a Ju l io 1930 100 
5 Ho landa Ju l io 1930 82 
6 Noruega Octubre 1926 80 
7 Alemania Ju l io 1930 73 
8 Franc ia Enero 1930 58 
9 Bélgica Enero 1929 50 

10 Aus t r ia . . Jul io 1930 48 
U E s p a ñ a Ju l io 1930 40 
12 Italia Ju l io 1930 39 
13 Portugal Ju l io 1929 32 

Como de costumbre, los países anglosajones van a la 
cabeza y los latinos ocupan l a cola. 

I T A L I A 

Zonas verdes-

A p r o p ó s i t o del Plano regulador de Roma , el técn ico 
señor I.uigi Piccinato ha dedicado una serie de a r t í cu los 
a la cues t ión ( l c las zonas verdes. Empieza ipor sentar 
que en el proyecto nombrado hay una gran despropor­
ción en la dis t r ibución de la vegetac ión . Tres aspectos 
convíenio distinguir en esta cues t i ón : cantidad, calidad y 
dis t r ibución. E n el primer aspecto, el proyecto de Ro­
ma sie aproxima mucho a la cifra exigida por los h i ­
gienistas, que es 7 m- de parques por habitante o el 
i 7 por 100 de la superficie urbana propiamente dicha. 
E l segundo aspecto y a no ha sido resuelto de una ma­
nera tan satisfactoria como el primero. Pasemos ahora 
al tercer punto, dis t r ibución de las zonia:s verdes. Aten­
diendo a los higienistas, deben distribuirse, según una 
ley rad iocént r ica , *por pene t rac ión progresiva del exterior 
;.! interior, disposición que permite la ox igenac ión fácil 
de, los núcleos de pob lac ión donde el tráfico es m á s 
denso. O t r o requisito es que la dis t r ibución de la ve 
ge tac ión debe ser independiente die las grandes arterias 
de tráfico. As í es iposible recorrer una gran ciudad en sr 
totalidad utilizando una red p u í m o n a r l impia de polvo j 

libre de peligros. En. fin, una novedad del plano la cons­
tituye el parque-huerto. Este sistema, muy extendido en 
Alemania , consiste en disponer una zona verde a semi-
hor t í co la a modo de terreno de reserva, para la cons­
t rucc ión de nuevos parques, contribuyendo en tanto con 
sus productos a reducir los grandes gastos* que t r ae rá 
consigo su habilitación para su destino final. E s t a es la 
primera vez que en Italia se estudia, para una gran 
ciudad, el problema de las zonas verdes con un criterio 
de conjunto, 

R U S I A 

la videí en una escuela de Arquitectura. 

De regreso de a l lá el arquitecto de fama mundial señor 
Hannes Mieyer, que ha pasado un a ñ o en una escuela 
de Arquitectura, nos refiere así sus impresiones perso­
nales: " E n Rus ia no existen arquitectos, en el sentido 
occidental de la palabra. H a y hombres especializados 
en la cons t rucc ión de casas, otros se dedican, a los 
parques, urbanismo, etc. L a edad de los estudiantes 
oscila cintre veint isé is y treinta y cuatro a ñ o s . ¿ C ó m o 
viven los estudiantes? V i v e n bien, con todo confort. 
Tienen ca lefacción central, b a ñ o s , y disponen de buena 
cocina. E n M o s c ú la escasez de viviendas es muy gran­
de, debido al r áp ido aumento ele la pob lac ión—de 1,6 
millones al día siguiente de la guerra a 2,9 mil lones 
n i la actualidad—. A m í me tocó alojanne en una ver­
dadera colmena, pue s en espacio de siete habitaciones 
nos lo r e p a r t í a m o s entre veintiocho personas. P o r m i 
cuarto corr ían constantemente los n iños , es decir, "mi s 
n i ñ o s " , pues no hay que olvidar que se trata de un 
país comunista. E l importe mensual de m i habi tac ión 
se elevaba a 15 rublos, equivalentes a 82 pesetas. ¿Y 
la Arquitectura? E n nuestros países occidentales, una 
obra no se concibe sin una amalgama entre un Banco, 
Un propietario, un contratista y un arquitecto, que l a 
mayor í a de Cas veces no consigue coordinar tan con­
trarios) intereses. E n Rusia, una obra supone el 100 
por 100 de) trabajo. Todo es trabajo. Trabajo de todos, 
puesto al servicio de la sociedad. L a s cuestiones o d i ­
ficultades que surgen se resuelven en la misma obra, 
mediante del iberación! de todos los que toman parte 
en e l la . " ( D e una conferencia celebrada en la Studcn-
tenschaff de Basilea"). 

Lo que ha visto' Emst May. 

"Todas las cuestiones relacionadas con l a edificación 
en sus diferentes aspectos se encuentran al l í en plena 
revoluc ión . Exis te un s i n n ú m e r o de peor ías diferen­
tes, hecho nada e x t r a ñ o en un pa í s que ocupa l a sexta 
parte de la tierra firme. L a tendencia general de los 
técn icos es contraria a l a c reac ión de ninguna gran 
población, y se fija como l ími te a las futuras ciudades 
ta cifra de 150.000 habitantes. 

E n todos los proyectos se observa la tendencia a la 
creación de ciudades satél i tes . O t r a disposición muy 
frecuente es en zonas c o n c é n t r i c a s : una banda dedica­
da a la industria, y, paralelamclnte, otra banda desti-
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nada a viviendas. M u y interesante) resulta el estudio 
de la casa soviética. Se distinguen tres clases de vivien­
das; para una familia (unifamiliar), colectiva y común, 
L o s barrios compuestos de casas de primer tipo tienen 
siempre un club en su proximidad, a fin de fomentar 
las relaciones sociales entre los vecinos. E n el segun­
do tipo de viviendas se nota la supres ión de la cocina 
individual, sustituida por una cocina públ ica comiir.. 
Pero la casa t ípica de la Rusia actual es la compren­
dida en el tercer tipo (casa c o m ú n ) . U n núcleo de 400 
a 800 personas compone una verdadera comunidad de 
vecinos. Cada individuo dispone de un espacio de 6 
a 9 m 2 ; cada matrimonio dispone de 12 a 18 m- . Des­
de luego, este tipo de casa incluye uno o varios sa­
lones para la vida colectiva. E n la actualidad, las tres 
cuartas partes de las viviendas que se construyen per­
tenecen al tipo individual, y la cu/arta parte restante, 
son del tipo colectivo o c o m ú n . L a p rác t i ca ha demos­
trado que la d is t r ibución de la ciudad en zonas de 8 
a 10.000 habitantes, es la m á s ventajosa. Dichas zonas 
quedan aisladas entre sí por medio de espacios libres." 
(De una conferencia dada en Berl ín por ».1 señor Ernst 
May. ) 

como detalles de la célula tipo y l o s porcentajes admi­
sibles en la densidad de poblac ión de las nuevas agru-
pacioinlcs desde el punto de vista higiénico. 

Aquí el axioma fundamental de la nueva tendencia: 
' N inguna es té t i ca exige la c reac ión dp un barrio sano 
de viviendas, sino solamente racionales parcelaciones; 
es decir, justas, desde el pianito de vista económico , so­
cial y ps ico lóg ico" . 

E l que todos los planos es tén a la misma escala hace 
el l ibro m á s de estudio y m á s prác t ico , siendo po r ello 
de gran utilidad a cuantos se intieiPesen por la A r q u i ­
tectura, el Urbanismo o la E n s e ñ a n z a . E l material está 
clasificado en cuatro grupos: edificacionies bajas, me­
dias, altas y mixtas. 

E n definitiva, un éx i to m á s de la "C i rpac" , la eficacia 
de cuya labor se patentiza aquí . 

R e v i s i a s 
ARKJTEKTEN. Gopenhague, Oct. 931. 

Numcro dedicado a la obra dc Hannes Meyer , en 

Bi man. 

L i b r o s 
RATIONELLli BEBA UUNGSWEISEN, publi­

cado por C. I. R. P . A . C , organizadora de los 

Congresos Internacionales de .la N u e v a Arquitec­
tura. Contiene 56 planos dobles y 210 páginas 
con! los informes de (¡tedian, Grdptua, Bohtti, L e 

Corbusier, K a u f m a n n . N e u t r a y Teige. T a m a ñ o : 
26 ix> r 18. Precio. 9.50 marcos. E d i t o r , Etigfcrt 
umd Schlosser, F r a n k u r t am. M a i n . 

H e aquí un libro desde hace unos meses ya espe­
rado, resultado del Congreso celebrado por la Cirpac, 
en Bruselas, en noviembre del pasado a ñ o , y (pie, con 
e1 anteriormente fcmbUcaclo, " D i e W o b n u n g fÜV das 
Exis tensminimum". viene) a completar tema dc tan gran 
in terés como la cons t rucc ión racional de la vivienda, 
estudiado en documentos vivos, producto dc una ínt i ­
ma colaboración, internacional entre aquellos arquitec­
tos conocedores de la importancia social del problema 
de la habi tación de las clases modestas. 

T e m a el tratado en estos dos libros, de los m á s in­
teresantes entre los ú l t i m a m e n t e publicados, de palpi­
tante actualidad en todas part-is, del mundo, y cuyo 
desarrollo y puesta en prác t ica en gran escala podría 
influir tanl decisivamente en la paz sncin.l y en la salud 
pública. 

E l voluniiem hoy comentado se ocupa especialmente 
de la parcelac ión dc los terrenos dedicados a la cons­
t rucc ión d c viviendas, de la or ien tac ión dc és tas , altura 
de los edificios y s e p a r a c i ó n entre és tos , presentando 
numerosos ejemplos de realizaciones yt proyectos, así 

ARCHITECTURE. N u e v a Y o r k . Oct. 931 

T h e R o d i n Museum, Phi lade lphia—Alabar tc r W i n ­
dows.—'Craftmanship in Carved W o o d — W i n d o w G r i l ­
les. 

DIE BAD UNI) WERK KUNST. Vierta, Oct. 9.31. 

Trabajos de Heinr ich S t r aunur—Concur so L i n z , 
M a x Felleuer, Hans Wetter .—Reforma del Brauhof dc 
\ ieiia (ciudad nueva), por Hermann Sticgliolz „-r y 
Herbert Kast ingcr .—Marlene Poe lz ig : Casa Poelzig . 
T:abajos de Jacques R o m e — D i b u j o s de Perco. 

VARCHITECTURE. Par is , 15 Oct. 9.31. 

Concurso para el Gran Premio de Roma , de Arqui­
tectura, en 1931.— L a Exposición Colonia l , las colonia* 
francesas.—Immeuble, 22, rue Ph i l ibcr t -Dclormc y 8, 
nue Nicoilias-Chuquct. 

VARC II IT ¡i TT1' RA "TALI AN A, T u r i n , O c t . 931. 

Palacio " L a mcrveil lcuse", en T u r i n , por G . Olivet t i . 
Mausoleo Cimaschi en el Cementerio monumental de 
Brescia, por Ange lo A lbe r t i n j—Escue la de Capodimou-
te (Brescia).—Palacete en Milán. 

ARKITEKTEN, num. 9. Heteingíor». 931. 

L a mayor parte del número se consagra al Magasin 
Skockmann. en 11 elsinki-Helsingfors, proyectado por el 
arquitecto Sigurd Frostems. 
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ARCHIVO ESPAÑOL DE ARTE Y ARQUEO­
LOGIA, mun. 20. M a d r i d , 931. 

F . rlc B, San R o m á n ; Las obras y los arquitectos 
del cardenal Mendoza. 

BOL. DM LA SOC. ESPAÑOLA PE EXCLU­
SIONES, tercer trimestre. M a d r i d , 93 r. 

Juan Bautista Monegro, por el comandante Gnrciía 
Rey.— F l ex convento de San Francisco d c la A l h a m -
bra, por Leopoldo Torres Balbás . 

DEUTSGHE'&AUZEITUNG. B e r l í n , t i X o v . 93:. 

Banco y Caja de Ahor ro en Ber l ín-Wilmersdorf , ar­
quitectos ( j rüder y Mag.—(asa de campo "Los O l i ­
vos", en Valencia, arq. Antonio G ó m e z D a v ó — N u e v o s 
edificios en la fábrica de tubos Maiicsmann. 

ARQUITECTURA I URBANISME. Barcelona. 
Publ icado de l'Associació d'Arqtiiteates dc Cata­
lunya. A n y I, iu'1111. 1. Octubre 931. 

Saludamos a la nueva publicación y le agradecemos las 
palabras amables que tienja para nosotros. 

Arquitectura i Urpamsme justifica Ja razón de su exis­
tencia diciendoi que fes otras dos revistas del ramo que s-
ipublican en Rarcalona, una representa sólo al movimiento 
d.r avarzada, y otra se limita al campo del' fun 1; i: «narisin J 
especial. 

Arquitectura i Urbanismc, como órgano de l 'Associació 
d'Arquit.ctes de Catalunya, ba de recoger todas las mani­
festación-, s que puedan interesar al' conjunto de los arqui­

tectos catalanes. Consta de 32 pág inas este primer n ú m e r o , 
y para el formato, d is t r ibución de grabados y letra Sigue 
la pauta, tfa A . C. o grupo del' C. A . T, E . P. A . C. y de ta 
revista de Frankfurt. Su precia es de 2,50 pesetas. 
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Compañía Empanóla Eric/yon 
( / o c í e d a d A n ó n i m a ) 

C o n / o r c i o d e F á b r i c a / 1 E r i c / / o n 

M A D R I D B A R C E L O N A 
A v d a . P i y MarftaD, 12 V í a L a y e t a n a , 1 8 

T e l é f o n o 9 2 4 3 o T e l é f o n o 2 i 3 O 5 

F á b r i c a e n G e i a f e 

I N S T A L A C I O N E S C O M P L E T A S D E T E L E F O 

N Í A ; S E Ñ A L E S A U T O M Á T I C A S C O N T R A IN­

C E N D I O S P A R A F Á B R I C A S , T A L L E R E S , A L ­

M A C E N E S , etc. 

S E Ñ A L E S L U M I N O S A S P A R A H O T E L E S , CLÍ­

NICAS, B A L N E A R I O S , etc. 

R E L O J E S E L É C T R I C O S P A R A T O R R E S Y 

F A C H A D A S , P A R A EDIFICIOS P Ú B L I C O S , etc. 

R E L O J E S E S T A M P A D O R E S P A R A E N T R A D A 
Y S A L I D A D E O B R E R O S , E M P L E A D O S , etc. 

M A T E R I A L E L É C T R I C O P A R A L A CONS­
T R U C C I O N D E R E D E S Y L Í N E A S E L É C T R I C A S . 

M A T E R I A L D E S E Ñ A L E S , M A N I O B R A S , Y 

E N C L A V A M I E N T O S P A R A F E R R O C A R R I L E S . 

A P A R A T O S D E R A D I O T E L E F O N Í A E N C H U -

F A B L E S A L A C O R R I E N T E D E L S E C T O R , 

P A R A T O D O S L O S V O L T A J E S . 

R A D I O G R A M Ó F O N O S . 

A P A R A T O S A M P L I F I C A D O R E S E S P E C I A L E S 
P A R A C I N E M A T Ó G R A F O S , S A L O N E S , B A R E S . 

P i d a n pre/apuestos y demostraciones a nuestra/ oficina/ técnica/ 
en M a d r i d y Barcelona 


